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Este teatro, no solo está siendo la mo- I ceate víctima de culpas agenas y muy agciias,1 sino que también lo es de los caprichos del 
público, que sin razón bastante lo desdeña 
U ta el punto de que hay noches en que la 
orquesta y los actores están en mayoría muy 

I notable respecto á la concurrencia esterna.
Ahora bien, preguntamos nosotros, ¿de 

I  dónde- procede semejante frialdad, semejante I  marasmo? ¿No cuenta la compañía, aun des­
pués de los azares de marras, con partes de 
reconocido mérito, con artistas siempre apjan- 
diclos? ;E1 Sr. Boldun, el Sr. Lozano han 
dejado de ser hoy lo que eran todavía ayer? 
;E1 Sr. Aguirre no es uii joven de soltura, 
de muy buenas maneras, de muy buen decir? 
¿Las nuevas partes hasta ahora contratadas 
DO llenan sus huecos, si no en todos |os gc- 

I ñeros, al menos en algunos lo suíicienle a 
que las funciones se hagan con regularidad 
y sin que el público demuestre disgusto? ¿Los 
pocos que van no aplauden casi todas las no­
ches? ;Pues entonces qué es esto?

I Es en verdad un hecho que la compañía 
DO lia podido completarse aun. Sucesos sa­
bidos de todos, bien asi como sucesos que 

' solo algunos conocen, han sido la causa. La 
onipresanos consta que ha hecho cuanto es­
taba en las fuerzas humanas, ya para atraer 
al galan refractario, á la oveja descarnada 
que se le escapó desde Alicante, ya para re- 

: mediar ese daño. Los silbos del pastor no 
fueron oidos, acaso por que la dicha oveja, 

I después de su primer mal paso en el asunto,

temió en justa correspondencia otros silbos ú 
otras silbas de un público de quien siempre 
habla merecido honras, y á quien debía por 
lo menos gratitud. Así en contestaciones 
acres, en gestiones oficiales, en demoras lor- 
zosas, se perdió un tiempo precioso; fué ne­
cesario dejar escapar la ocasión, puesto que 
no habla medios hábiles de asirla' entonces, 
y cuando se pudo, ya no era tiempo. Todos 
estos son hechos; pero no se saque de aquí 
la consecuencia de que el mal sea irremedia­
ble; nada de eso: si donde menos se piensa 
salla la liebre, no es mucho que salle donde 
se piensa que puede sallar.

Sea de ello lo que quiera, y aun supo­
niendo que la compañía hubiese de ser en 
adelante lo que es hoy, repelimos que no se 
esplica esa languidez, esa falla de animación 
de parle del público; porque ello es que no 
fallan producciones que se adapten al corte • 
de la compañía, y esas no dejan de agradar. 
Por otra parte, ¿cómo s6 concibe, como se 
da razón del fenómeno de que no concurran 
muchos abonados, toda vez que tienen paga­
da su localidad anticipadamente?

Nosotros vemos en esto un mal grave. 
Con esas entradas es imposible un teatro. 
¿Si se cerrase mañana, cuánto no se cla- 
inaria?

Cicriísimo es que la mayor ó menor con­
currencia á un teatro depende á veces de cau­
sas de las que nadie da razón. Una circuns­
tancia cualquiera basta para atraerla, v ya 
entonces se entablan las buenas entradas; 
porque muchas de las gentes que asisten a 
los coliseos suelen ir, no tanto por la función 
cuanto por la concurrencia misma, y el mas 
constante aficionado, si se vé solo o poco
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menos, se disgusta de su aislamiento y con­
cluye por aburrirse; fuera de que una reunión 
numerosa da al espectáculo una vida que re­
fluye en los actores, los estimula, los vigo­
riza, exalta sus facultades, y les hace ser lo 
que de otro modo no fueran nunca, véase, 
pues, la considerable parle que el público, sm 
advertirlo, tiene en el éxito de las produc­
ciones', y véase de qné modo tan fatal influye 
con su ausencia en este mismo éxito.

Se hace un cargo á la empresa, (asi lo 
hemos oido) de que da función con dema­
siada frecuencia, y nosotros confesamos que 
este es un mal, pero un mal de que ella no 
ha tenido tampoco la culpa. Por las con­
diciones de la administración, en virtud a las 
cuales se le otorgó el teatro, debe presentar un 
determinado número de funciones al mes, com­
pensándolas, en caso de accidente irreme­
diable, con un esceso en el mes siguiente. 
De aquí es pues de donde procede el mayor 
número de ellas que boy se observan, nu­
mero que perjudica al esmero que cada una 
de por sí exigiría para su preparación y en­
sayos; número que fatiga, que abruma a-los 
actores con un trabajo superior alas huma­
nas fuerzas, con un trabajo que los pone en 
el caso de dcsconfiai’ de sí mismos, toda vez 
que no poseen cual quisieran sus papMi'S, y 
que los espone á comprometer el éxito de 
las piezas. Véase si una empresa inteligen­
te no deplorará este mal, y véase si no an­
helará el remediarlo cuanto antes le sea po-
sible. , „ , .

Estas observaciones, que a luer de since­
ros aficionados creíamos deber presentar, han 
sido tan estensas que no nos permiten en­
trar en la reseña de las funciones que se han 
puesto en escena, pocas de ellas nuevas, y 
ninguna muy notable por sus bellezas ni por 
sus defectos artísticos. De lo poco queden 
de si las hasta ahora presentadas, y de lo 
que las nuevas ofrezcan, nos ocuparemos en
otra revista. ^ ^  ^

F. r .  A.

triosas, se está verificando la exhibición de 
un poliorama, lindo y_ elegante en sus formas 
esteriores, y cuyas vistas, que se renuevan 
cada semana, no dejan de ser bastante cu­
riosas, puesto que presentan alternativameo- 
te los electos del día y de la noche. *Ya es 
una batalla cuyo campo se ilumina mas tarde 
con el resplandor de una torre incendiada, 
ya una via férrea alumbrada por la luna, u  
una plaza de París con sus candelabros de 
gas, va una ciudad de la China con sus ca­
prichosos faroles de vario color. Todo este 
cambio se verifica por medio de un senci­
llísimo mecanismo y en solo un instante.

Convengamos en que este modo de via­
jar, que consiste solo en dar un par de vuel­
tas al rededor de un aparato óptico, es un? 
cosa cómoda y barata. Sin necesidad de qw
nos traqueteen en un carruaje, sin espoiier- 
nos á los huracanes ni á los balances de un
buque, sin sufrir las pulgas ni los bodrios dJ 
las posadas, nos llevan desde Pcquin liasiíi' 
Sebastopol, y desde las lagunas de \eueci! 
hasta el cabo de Buena-Esperanza. Todo elk 
por poquísimo dinero.

A los que, como nosotros, no pucuai 
viajar de otro modo, les recomendamos el 
nuevo poliorama.

F. F .A .
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Lucio Cornelio Balbo el menor, gaditano, emj 
pezó su carrera militar bajo las órdenes de lo» 
generales romanos que hacían en España u 
guerra contra Sertorio; instruido en la escue­
la de tan aguerridos maestros, llegó en pocj 
tiempo á ser la admiración de los '-etcraruij 
de su época. Fué en compañía de Cesara 
la guerra de las Calías, donde prestó imporj 
tantes servicios. Algunos-anos después j  
destinado al Africa con el carácter de iioi 
cónsul; su esperiencia en el arte de la gue 
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lomando su metrópoli Carama y los demás 
pueblos y aduares que habitaban, sino tam- 

líien otras muchas provincias confinantes.
Por los hechos referidos, y sin ejemplar 

hasta entonces, le concedieron en Roma 
líos honores del triunfo, siendo el primer es- 
liranjero que triunfó en la capital del impe- 
jrio; Ralbo subió al capitolio á par de aquellos 

famosísimos conquistadores que dieron leyes 
15 toda la tierra.

Fueron seis los reinos que en el Africa 
I conquistó: Carama, Niler,Bubeya, Enipe, l'is- 
I cora y Nanagi; y las ciudades de Cidamo, Ta- 
hidio, Vel, Tuben, Nilibro, Rapsa,clc.I También Lucio Cornelio Ralbo fué conde- 
Icoradoconla sacra vestidura del poniifica- 
I do; se retiró á su isla natal en la_ que fundó 
otra nueva ciudad llamada Neapolis ó ciudad 

lüueva, en el paraje que boy ocupa el castillo 
de S. Sebastian; se creo que el fué el que 
mandó hacer el dilatado acuediicw de Tem- 

I pul que surtía de aguas potables á Cádiz y 
I demás pueblos de la isla, y también el puen­
te de Zuazo, en el cual se admiran aun restos 

|dc la construcción de aquella época.

Descripción del pedesld.

lalio  
e d  ííí| 
1 p ía :  
ciuda^\

. Sobre una escalinata interrumpida por da­
dos de dos piés de altura, se asienta el cuer- 

Ipo del pedestal que ha de sustentar la está- 
I lúa de Lucio í^ornelio Ralbo; su estilo es sen- 
I  cilio pero separándose en todas sus partes de 
líos pedestales de aspecto viñolesco que tan 

frecuentemente se encuentran á cada paso y pa­
ra cualquier objeto; en el frente principal del 
Délo lleva colocada una lápida de mármol de 
Carrara para la inscripción dedicatoria del 

¡monumento, acompañada de dos haces de 
I armas romanas, símbolo de la dignidad de 
I procónsul y coronada con la de laurel que I  ciñó Ralbo en sus triunfos: en los costados 
del neto dcl pedestal, se colocarán coronas 

I que simbolizan sus hechos particulares, dig- 
I nidad poutificia y otras que obtuvo; y por 
I úliimo en la parte posterior se coloca otra lá­
pida de mármol con una leyenda en que cons­
ta cuando y por quién se verifica la erección 
de este monumento.

I Todo él deberá ser de piedra calisa hlan- 
|ca, sus lápidas de mármol de Carrara, y los

A ________

símbolos que la adornan de hierro íuudido 
y después bronceados.

En el frente llevará esta inscripción;

A Lucio Cornelio Ralbo, el menor, 
hijo de Cádiz, ciudadano de Itonia,
Procónsul en Africa, primer eslranjero 
que subió en triunfo al Capitolio, res­
taurador de su patria.

En la parle posterior se leerá lo que sigue;

En honor de la ciudad mandó erigir esta 
memoria el Ayuniainiento de 183o. ,

Tal es la descripción del monuinenlo que | 
se va á erigir en la plaza de la Coiislitucion, i 
según acuerdo del Exemo. Ayuntamiento, to­
mado -en 29 de mayo de este año á propuesta ¡ 
del Sr. Alcalde 1 D. Adolfo de Castro.

La eslátua fundida en plomo y zinc, es 
modelada de la que en yeso ejecutó el dis- , 
liiigiiido profesor D. José Fernandez Guerre- i 
ro. Es muy arreglada en sus proporciones, •, 
con un correcto diseño y gracia y dignidad en ¡ 
la acción. A su pié lic'ne el ariete y la lan- i 
za, distintivos de la carrera mililarde Ralbo. ; 
Se han hecho en ella varias reformas en el 1 
palio y cu la loga senatorial por el hábil ar- ' 
lista 1). Pedro Rarricotos, proicsor de mode­
lado y vaciado de esta Academia, reformas 
ejecutadas con mucha inteligencia y maestría.

El pedestal es obra dcl acreditado arqui­
tecto ü . Juan de la Vega.

liemos oido de palabra, y aun también 
hemos visto en algún periódico, algunas cen­
suras sobre la materia dcl pedestal. Hay 
quien quisiera que fuera de mármol, preten­
sión que baria ascender á una suma muy con­
siderable la obra: otros desearían que se hi­
ciera de escayola, sin considerar que para 
un monumento' seria cosa pobrísinia: otros, 
que se revistiese solo de mármoles, sin ad­
vertir que la fábrica seria muy poco duradera.

La piedra de la graja, de que se va á eri- 
jir el pedestal, es la misma que la usada en 
la torre de nuestra basílvea, piedra que se 
presta á la granóiosidail dcl objeto. Ricen 
algunos que se llena fácilmente de verdín; y 
los que tal dicen, olvidan que toda piedra á 
la intemperie sufre alteración en su color. Si 
esta se llena de verdín, los mármoles se po-

Ayuntamiento de Madrid



— i —

nen amarillentos. Testigos los del candela- 
bi-o de la plaza de Mina, y todos los de la 
catedral. Si la piedra cria verdín, para eso
hav operarios y asperones. . , , ,

Los que creen que con esta piedra la obra 
no será digna de Cádiz, olvidan que easi to­
das las obras monumentales de i ans, Lon­
dres, Lisboa y otras capitales no son de mar­
mol, sino de piedras semejantes á la que se 
va á usar para el pedestal de Balbo. Ll de 
las esiáUias de Cervantes, de telipe III y re- 
lipe IV y el monumento del 2 de Mayo en 
Madrid, tampoco son de mármol sino algu­
nos de estos, de piedra berroqueña: de lor- 
ina, iiue para muchos no es digno de Cádiz 
lo qiic todos tienen por digno en nuestra cor­
te, en París, Lisboa, Londres y Bnise as.

Debiendo verilicarse manana IB el acto 
solemne de la colocación de la primera pie­
dra del monumento, hemos creído convenien­
te en obsequio de nuestros suscritores anti­
cipar estas noticias, así como e! diseño del 
monumento que para L.v Mod.v ha puesto en 
perspectiva el inteligente profesor de esta Aca­
demia de Bellas Arles D. José Abría!.

El pedestal con la estatua tendrá la altura 
de 25 pies.

La carta dice así.—

SSf? BTOJHBRS,
¿Qué liay en este picaro mundo sin norn- 

bre? y mas aun, ¿qué cosa conocida pucae 
existir, sin un nombre con que distinguirla- 
He aquí sin duda alguna lo que allá para sus 
adentros dirá el amable lectorio lectora que 
se disponga á leer este desaliñado articulo: 
mas sin embargo existe, y ya se vá haciendo 
muy conocida entre las bellas y las que 
no lo son, entre las mamas que la piden á 
sus maridos y estos, que compungidos y re­
signados dirigen su mano al bolsillo, para 
comprarla ó costearla.—Describir p a  cosa 
sin nombre para coiiocimienlo ó mejor dicho 
para satisfacer la curiosidad despertada, era 
lo que deseaba, pero aforlunadamente, una 
feliz casualidad puso en mis manos la carta 
que á continuación copií), sin mas alteración 
que la de corregir algunas fallas de ortografía 
en desagravio de la Academia de la Lengua.

«Estimada amiga.— Decidida como estoy 
á darle cuenta de cuantas novedades va in­
troduciendo entre nosotras la inconstante y 
acatada siempre por nosotras Moda, me 
aprosuro á poner en tu conocimiento la fia- 
maote y estupenda novedad que acaba de 
introducir á costa de nuestras fuerzas, pero á 
muv poca costa de los bolsillos de nuestros 
papás ó esposos.—No te alarincs,_ amiga mía; 
se trata de una cosa muy sencilla de com­
prender pero algo difícil de ser acarreada por 
otros frágiles cuerpos; de lo que voy á ha­
blarte carece de nombre; pero ¿qué importa, 
quizá esto mismo la hace ser mas simpática 
para nosotras, mas seductora. La estopa y 
algunas piezas de cinta de á ochavo lavara 
han venido á sacarnos de uugran apuro:—si, 
amiga mía, te confieso que ya no sabíamos 
qué hacer ni á qué apelar para ahuecar nues­
tros cuerpos, tema obligado de la Moda y ob- 
geto para muchos hombres de un detenido 
examen, origen quizá de varios comimtarios. 
Ya no bastaban las repetidas enaguas blancas, 
que peifectamente almidonadas podrían su­
plir la falta de los mas gruesos cartones: tam­
poco los erguidos miriñaques, que se presta­
ron á tantas y tan diversas formas: por su 
nulidad yacen ya en el panteón del olvido, los 
polizones y tanta y tanta invención cuya no­
menclatura es tan difícil de recordar: por ul­
timo va no es suficiente la crinolina, especie 
de teg'ido de blancas é amarillentas cerdas: 
mas afortunadamente el ingenio, no diré iic 
auien, porque es dificil, (pero que a ha ier 
existido en tiempo de Diógenes, no piularían 
á este con la linterna, buscando a un hom­
bre); el ingenio, repito, de ese ser, inven o, 
lo que creo que aun no se ha bautizado entre
las elegantes, y cuya descripción no quiero

I e n  e s t e  
I  l o  c o n o  d r á  t e n  I  s á b e m e  

c u l a r  e  
150. So: l a  s o g a  
I z a r á  t u  
I  t o d o  t i  

l e r i a  i r
I  o t r a s  i I  c o n o c e  

h i e l o ,  I I  n a d o s  
i n o l e s t  
m i l l a ,

P.
I d a d  q t :  I  t e n d r á :  

il orí

las eicuaimis, j  -  . |
retardarte mas. Esa cosa esta destinada, a 
hacer el oficio de un ahuecador, ó mejor di­
cho, de diez: consiste en tres é cuatro rim  
hechos de estopa ó de gruesas sogas de pozo 
forradas con la cinta de que ya le he liamaüo, 
y los riilós unidos por las mismas cintas cu 
forma de red. Su costo, como ya te he ó\cm 
es insignifteante, pues ¿quién no podra cos­
tear dos libras de estopa, ó tres varas de so­
ca, Y noventa varas de cinta á ochavo, 
ves, querida mia, que nada hay desprecia!) ^
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¡en este mundo, ya te convencerás que todo 
!o conocido hasta ahora para ciertos usos, po- 

I drá tener mañana otros diferentes que no 
[ sabemos, y lo que es mas, que no podrá cal- 
I calar el hombre mas investigador y estudio- 
I so. Sospecho que la idea de la estopa ó de 
I la soga te hará estremecer, porque la recha- 
1 ¡ará tu poética y delicada imaginación, pero I lodo tiene sus ventajas; la estopa es una ma­
lcría inflamable, y de estas necesitamos nos­
otras alguna vez, porque, hija mia, no des- I conocerás que hay muchas entre nosotras de 

¡hielo, y la soga podrá convenir en determi- 
I Dados casos para diversos usos. No quiero 
I molestarte mas por hoy: espresiones á tu fa- 
1 milia, y sabes que le aprecia tu amiga

Luisa.

P. D.—Si quieres que te mande la nove- 
..d que tanto nos ocupa, con tu aviso la 

llcndrásen esa inmediatamente.» Es copia 
1 origina! á que me refiero.

{Remitido.) ÜLCINO.
EL DLTIMO ABENCERRÁGE.

Koiuaiiee.

Seguida de una fiel dueña 
y en su manto rebozada, 
va por la calle de Elvira 
la afligida Doña Ulanca.
Doña Ulaiica de Vivar, 
de la esclarecida casa 
de Ruiz Diaz y Jimena.^ 
prez y gloria de la España. 
Adora aun gallardo moro 
la liermosisima cristiana, 
y eulre el deber y el amor 
y la religión batalla.
Sus deudos también la oprimen 
veladores de su fama, 
aunque en el moro respetan 
régia sangre y prendas altas. 
Era apuesto el africano, 
de solar y alcurnia clara, 
último vastago ilustre 
de la Abencerrage rama. 
Disfrazado el africano 
i  quien el amor maltrata, 
estaba allí decidido 
á cualquier lance que bailara.

ADcña Blanca se llega 
despechado y sin ver nada, 
y á tomarla iba una mano 
si la dueña no le ataja.
«¿Qué solicitas?» le dice 
llorando la noble dama,
«sin reparar mi decoro 
y los males que causaras? 
lili hermano, mis deudos todos, 
tu nombre y mérito acatan; 
pero eres moro, y contrario 
a nuestra ley y a la patria.
Si me amas cual publicas, 
nuestra religión abraza, 
y verás que soy entonces 
mas que tu esposa, tu esclava. 
Vuélvete á la fé de Cristo; 
mira, moro, que te engañan 
las mentidas ilusiones 
del profeta de la Arabia.
No tardes si bien me quieres, 
que esta nasiou que me abrasa, 
por e! deber comprimida, 
mi fin cercano presagia.
Tu amor solo me sostiene, 
mas ese mismo me mata, 
bien como el fuego á la vela
Iiie haciéndola arder la apaga».

1 decir esto el rebozo 
descogiendo Doña Blanca, 
su faz descubre que el lloro 
y el virgen pudor bañaba.
£n su abatido semblante 
la imagen del dolor vaga, 
mustia sombra oscureciendo 
la tez de su hermosa cara.
Las rosas de sus mcgillas 
se miran ya marchitadas, 
y sus labios decórales 
se han vuelto pálido nácar.
Tal aparece entre nubes 
el rayo de la mañana,
6 en las sombras de la noche 
envuelta la luna clara.
Sus'negros lánguidos ojos 
Gja en el moro apenada, 
y del dolorido pecho 
un hondo suspiro exhala.
»No mas, no mas, Alá santo», 
el Abencerrage esclama; 
churi del cielo, no llores; 
venciste, bella sultana.
Tu fó, tu ley es lamia, 
tuyo es mi afecto y mi alma; 
por tu amor, por ti'abandono 
religión, familia y patria.
Entra en el templo conmigo, 
vamos al altar, mi Blanca, 
que ya tu ley es la mia 
y adoro al Dios que tú amas».
Al escuchar la doncella 
del moro aquestas palabras, 
sus ojos brillando en fuego 
le responde alborozada:
«Venció mi Dios, no tu amante,
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cual padre oyó mis plegarias 
y bondadoso en el seno
déla religión le ampara.
Vamos pues á tributarle 
nuestras preces y alabanzas,
Y á que recibas del cielo 
el agua lustral de gracia.
Mi hermano, mi noble hermano 
el ser tu padrino ansia, 
y al cristiano Aben-hamel 
noiirará toda Granada. 
Entonces á faz del inundo 
y ante mi Dios humillada, 
mi corazón y mi mano 
le dará gozosa el alma».
Al decir esto, risueña _ 
su rostro en carmín se baña, 
y asiendo del brazo al moro 
pasan al templo á dar gracias.

{/íemitído.] i .  M.* Pehez.

CRÓNICi DE TEATROS.
MADRID.

Asistimos á Ja primera representación de Ma­
rina. Lo que mas nos agradó fué la mise en scene; 
la decoración es bastante buena, el buque esta re­
presentado con bastante piopiedad, muy bien cal­
culados sus movimientos, y el efecto de la perspec­
tiva ai alejarse, disminuyendo su velocidad y su 
volumen. Lo que no está bien representado es el 
movimiento de la barca impulsada por los remos. 
En el teatro es preciso conservar la ilusión del es­
pectador á todo trance; es preciso que los empre­
sarios satisfagan en este punto, hasta donde les sea
posible, las exigencias dcl público.

Del libreto y de la música poco podemos decir. 
Que el Sr. Caraprodon escriba libretos, no nos lla­
ma la atención; pero que el autor de La Oonqwsla 
de Granada escriba zarzuelas, no puede menos de
cslrafiarnos. . , , ,

El argumento de Marina carece de novedad; la 
acción no marcha, los caracléres no ofrecen nin­
gún rasgo nolable, cuando el autor ha querido de­
cir un chiste, ha dicho una desvergüenza: en una 
palabra, solo encontramos pasadera la versili- 
cacion.

En el Teatro de Variedades se ha puesto en es­
cena una comedia francesa, arreglada á la esce­
na española por el Sr. García González. Lo que 
mas nos agrada en dicha comedia es el amante del 
clarinete: el que la haya visto, sabrá por que. Acon­

sejamos al Sr. García que no emp]ee tan mal su 
talento, arreglando á la escena española produccio­
nes que podrán tener buen éxito en París, pero 
(lue por fortunad público español acoge cou monos 
eulusiasino. La ejecución fué lodo lo buena quel 
rmdia esperarse. El señor Córcoles hizo lodo lo po­
sible para que el é.-dto fuese bueno. Es un joven 
que promete mucho. [Ojalá tuviese buenos modelos |
que esludiarl _

También se estrenó en dicho teatro, cL oía , 
un drama nuevo. Ululado Kuser ó los bancos de //o- 
landa: no queremos decir nada acerca de su méri­
to, por ser primera producción de un joven de diez 
y seis años, á quien no qucremos desanimarcuaiido 
dá su primer paso en tan espinosa carrera. La eje­
cución fué lodo lo buena que podía esperarse de I 
compañía, á cuyo frente figura el señor Corona. Ed 
público la aplaudió algunas veces;^pero si liemos 
de ser francos, nos gustó mas la señorita Ruiz. I 

El teatro del Principe atrae numerosa concur­
rencia que aplaude con entusiasmo a los nuevti= 
aliados que han dado principio a sus f““Cione> j n  
la célebre comedia de Rojas, Ululada Enlre Woi

aq̂ iíd danios fin á esta revista. Tres.prodúceloJ  
nes nuevas hemos visto, entre ellas no Lay una uiH 
diana. El teatro del Principe abre sus puertas j uoj 
puede ofrecer nada nuevo. ¿Ua muerto a 
¡Iramálica española? No queremos creerlo asi. Puo 
se hace sentirla necesidad de dar una “ i'e 'a «rg*- 
nizacion al teatro, de que el sobierno espami^^^ 
su atención en asunto tan importante, Es necesor o 
que renazca en los escritores la fe y el entusiasmo 
quero teman ver mal recompensados sus ^  
que se establezca una buena escuela de ‘JecUnia l 
clon donde puedan formarse buenos actores, y po 
último, que los autores erigidos en empresarios I 
impongan duras condiciones á los autores 
eos. pues á ellos deben los aplausos que reciben ij 
el pan que comen.

A ELISA EN LA INFANCIA.

Corre alegre en el pensil 
inocente y bella Elisa, 
lanzándole una sonrisa 
á cada rosa de abril.

Huella con planta afanosa 
el jardín y sus primores, 
que poco importan las ñores 
sí lú sonríes dichosa.

(«
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Deshójalas coa presteza 
ea lus manos delicadas, 
que sus hojas nacaradas 
no igualan á ti en belleza.

Y al cruzar por la campuoa 
en alas de tu albedrío,
no quede ningún vacío 
en tu corazón do aiña.

Ahí [Cuán pronto la fragancia 
pasa de la edad primera!
¡cuán pronto, Elisa heiihicera, 
huye risueña la infancia!

Y tras ella nebulosa 
viene mintiendo ilusiones 
en borrascosas pasiones 
la juventud bulliciosa.

¡Ay de ti si on el amor 
hallar quieres la ventura!
¡Ay si escuchas con ternura 
su lenguaje seductor!

A impulsos del fatalismo 
irá rodando tu vida, 
cual una sombra perdida 
de un abismo en otro abismo.

fficu

%
Huir verás en tu tormento 

la ilusión de tus amores, 
cual las hojas de esas llores 
que tu mano arrojó al vieulo.

Corre Elisa en el pensil 
si en el encuentras tu encanto; 
no anuble jamás el llanto 
tu corazón infantil.

V

i j v

J. DE P. Blanco.

DOLOR.
.1  l a  s e n o v u  t lo ñ a  B .  lU .

Mis ilusiones divinas 
Ya tristes se han marchitado: 
Pero en mi pecho han dejado 
Las mas punzantes espinas.

Huye, mujer, de mi lado, 
no lances esa mirada

3ue dejó mi alma cstasiada 
e una sublime pasión; 

que el destino despiadado 
es conmigo indiferente, 
y un volcan de lava hirvienle 
me devora el corazón.

Esa sonrisa que 'vaga 
en tus labios seductores 
no calman va mis dolores; 
tan grato tiempo pasó.
No pienses, no, que me halaga 
esa sonrisa de calma, 
que solo posee mi alma 
recuerdos del bien que huyó.

Si en mis juveniles años 
yo delirante le amaba; 
si en ti, mujer, encontraba 
mi mas hermosa ilusión, 
trislisimos desengaños 
hoy me producen dolores, 
y están marchitas las llores 
de mi infeliz corazón.

Gloria, placer, mundo, vida, 
fantásticas ilusiones, 
gratas, aéreas visiones 
que encantan al corazón 
y que á gozar nos convida; 
son ensueños seductores, 
son prismas de mil colores 
de ardiente imaginación.

Gloria, ilusión fementida 
que el hombre busca en su empeño; 
la vida, dichoso sueño, 
pero horrible al despertar, 
amor, ilusión querida; 
placer, ayl miseria humana 
que halaga al alma temprana 
tan solo para engañar.

El hombre en sus devaneos 
busca incausable el placer, 
y cuán pronto llega á ver 
liasliado su corazón.
Se acrecientan sus deseos 
y marcha en pos de su suerte 
y solo encuenlra la muerte 
ó la mas cruda aflicción.

Por eso tú me mentías 
diciéndome que me amabas; 
si, por eso me jurabas 
eterno y ferviente amor.
Pero no, que mo vendías 
y con otro amor profano 
distes á un rival la mano 
sin respetar mi doler.

Mas cuando triste sucumba, 
único alivio á mi suerte, 
y cuando avara la muerte
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deje yerlo al corazón; 
vé, mujer, hacia mi tumba, 
recuerda mi triste historia, 
y una flor en mi memoria, 
poQ  allí por compasión.

(Bemiíido.) Víctor Cadallebo t Valero.

Solncion á  la  ch arad a  Inserta  
en e l nñniero anterior.

Mucho salero 
tiene Tomasa, 
cuerpo garboso, 
muy linda cara.

Pero la gente 
que tanto charla 
aun sin motivo 
dice que es vana.

T yo lo siento 
porque es muy guapa, 
y aunque del pueblo, 
no es de las gausas.

A prima y te rc ia  
DO hay que  buscarlas 
mas la  segunda 
sigue ignorada.

E sta  doncella, 
si no m e engañan, 
am a á  un mancebo 
que  la  ido la tra .

Según noticias 
pronto se  casa, 
y  en tre  los m uebles 
que se  p reparan , 

h asta  una  cuna 
hay fab ricada , 
po rque suponen 
los de su casta , 

que  es tan fecunda 
como la  herm ana, 
que á  los catorce 
fué la  m uchacha 

m adre de un chico 
de unas tre s  cuartas,

que por encanto 
voló de casa.

Ya están las parles 
de tu chavada 
una por una 
bien descifradas.

Y pues el todo 
solo me falta, 
creo que es vacuna 
lo q u e  buscaba.

JOAQDIN SANCUEZ BüENO.

Acompaña al presente número una 
gran estampa litograñada, que representa 
el monumento que hade elevarse en !a 
Plaza de la Constitución á la memoria 
del ilustre gaditano Lucio Corneho hal- 
bo el menor. La circunstancia de ser 
el dia de mañana el designado para lal 
solemne colocación de la primera piedra 
de esta obra, nos ha parecido que daba 
mayor oportunidad á la lámina adjunta,1 
Va inserta en el periódico una descnp-l 
cion artística dcl objeto referido, asi co-| 
mo las dimensiones del pedestal y de 
estatua que lo constituyen.

l iA  M O D A  se publica todos los 
Con el primer número do cada mes, ''ccibiran 
Sres. suscritores una lámina iilograhada de hgur j  
nes, dibujos de crochel, 6 una hoja grande a p i  
trones, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

L o s  
aú sad  
cion q 
la b o i  
del p i

RE

En Cádiz, Uevista Médica, plaza do laConsliluciOD

a Librera” Española, calle de Guanlerosl
número 86. , . .  . p,,

EnS. Fernando; D. Juan Alvarez, Librería u .

En Atgeciras: D. Rafael deMiuo.
En Máiaea: D. Francisco de P-Moya.
En el Puerto de Sta. María: D. Valderrama. . 
En Sanlúcar: D. José M.» Esper y D. José  QuosaPi 
En Jerez: D. José Bueno, y D. Ramón Jordi. I

Ofi 
[cienes 
rantel 

herá la 
Imerezt 
y aun 

pás p 
lo, en 

I CODSig 
locupei 

El 
Un do! 
tecien' 

hjecuü 
leo la I 
he ori 
ragani 
lienta < 
I casa c 
m  hi 
lio es I 
harsu 
liase l!

/m íe n la  *  ta te v ls M  Medica, á  c a rg o *  D. J u m  B .  *  Gaoua.  p t a  *  la C o M itu c U m ,« .
Ayuntamiento de Madrid




